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N UNCA 1 como uhora, nwreci(í evocnr

~e la hermo~a imagen de In rap

sodia. homérica, que noR pinta a lfl Anrora 

abriendo con sus dedos de rosa las puertas 

dtllOriente. La lrniver~idad ~acionnl ~enwja, 

en e~tos momentos, In visión radiantt"> de nnn ,,1.:·-:' '•.,. 
.• ... 1,.. . 't . ' 

mafiana de oro. Otra vez, como en e] crnub~ ~:.-:,' ;- : .• : , '"}'i!/, ~\ 
d,• Uuiclo Hrni, va precediendo al rnrru J~;"•·1 · :_ . ., \ · ( 

mino~o <lel día, y, suspen~a en los nires 1 ~;~é- ! ' 
ln milngrosamente con un puiiaclo de r¡¡j~R 
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Pn la frente
1 

con el infinito en las nlas. 
Pmece decirle a la Patria: « En el c,1rro del 

<lia viene Palns .Atena1 cuyos ojos claro$ van 
a llenar de resplandores el sendero de tu vi

da. Al paso dulce de nuestro cortejo alegrl'. 

lá.s tumbas han queclaclo cubiertas de flores. 

Las sombras se extinguieron y lo::; eRcepticif:
mos se apagaron. ~o llores más: la noche ha 

coneluído.» 
Este nuevo año e::;colar 1narca en nue::t ra 

historia algo más que una simple inaugm·,t

eión de estudios: en él se cumplirá la pro• 

me.saque, ante el Congreso Nacional, hizo lu. 

Secretaría de Instrucción Pública y Bellas 

Artes
1 

df' remover los pesados alu\·iones de 

utilitariRmo y de escombrar toda la arena e:-:
téril, para exhumar los mármoles sagradns 

del fdl'al. Hoy empezamos a cavar con nues

tra piqueta la tierra de promisión, y espe

ramos muy pronto resucitar el olvidado tc

~oro, para dejarlo definitivamente restaura

do en las aras del Santuario en donde lo eo-
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lnrnron los patriarcas de nuestra Independen

eia ;' los apóstoles de nuestra Reforma. 

Esta ohra trascendente, ligada ele manera 

íntima y eRtrecha con la reconstrucción na

eional, ha sido llm·acla a cabo por el señor 

PreBidentc de la República, cuyo espíritu 

rn)ador, cuyo brazo de hierro y cuyo verbo 
de creyente han trazado num'os rumbos a la 
nación . Han colaborado la l:niversidad Xa

c-ional, con su espíritu libre y su alta sabi

duría, y la nueva genernción con sus santos 

impuh,ivismos y sus entusias1nos omnipoten
tes. Ante la actitud enérgica de nuestro Pri

mer Magistrado, la Secretaría de Instrucción 

Púhlica y Bellas Artes no dudó un momento 

en arrojar la semilla nueva sobre los snreos 
Yiejos y colocar una pesada e inamovible losa 

sobre la cripta funeraria del pasado. 

Una vez me hacía notar el eximio poeta 

Kalvador Díaz Mirón que, siempre que se 

arranca un cadáver de una capilla ardiente 1 

se aglomeran sobre el cuerpo del finado su 



madre, su8 hermanas, !-iUS hijo:-;, para imp1•

dir con brazos epiléptico8 y con clamor¡,,; de,

garrantes, que los sepultureros lo conduzcnn 

a la tumba. Si esas lamentaciones fueran olw

decidas, añadía el poeta, los muertos aca1'1-

rían por matar tt lo!-1! vivo~. 
Pues bien: lo mismo pasa con las ideas 

caducas, a las cuale~ preci~a, rn muchaH oca
siones, llevar a la sepultura. En torno ,1,· 
ellas se amontonan miles y miles de sere~, 

que impiden a todo trance la consumación ,le 

los funerales. Y, como si esto no lmstarn, pro

vocan despué~ reacciones contra los pen?:a

miento:-1 nuevos, como si los botones en flor 
tuvieran la culpa de las rosas que scnrnrchi

tan, como ¡:.ij los arroyuelo~ qtw C':rntrm íue
sen responsabl<'~ de las agua:; que -.e conge

lau, corno si las estrella.• ,le Oriente (uernn 

quienes empujasen hacia PI Ocaso a !ns a,-

tros moribundos del crepti,culo ..... . . 

Por eso las revoluciorn:'R artí4icas- ~- cien
tíficas ¡;:nn tnn <lifíci}e.¡, 1le n)nliznr; por e:-;n 
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también, espero en todos vosotros la fuerza 

m•ce~tnia para permanecer impávidos y tran

quilo,, ante las corcientes rutinari,1s y los tor

h'11inos anec,trales que se pueden desatar. 

IJn~ 1wn~nmirnto:-:. nup,·o:-; han clavado ya ~u~ 

1m<lulank~ hal1{lerola-. en el corazón entu~ias-

111ndo de la República, y contra ellas, para 

,,,trujadas )' agitarlas, sólo tienen derecho 

ln:-; huracane~ del por\'enir. 
E11 e~ta obra renovadora, la Unl\·ersidad 

);,winnal ha sahiclo conquistam•. el dictado 

dl· ilu:;trc y l>t1 m•mérita, por haher roto los 
rnuldl·~ trndic·ionali!-ita~ en que :-e enea~tillan 

ln:-- c·uerpo~ unÍH'r!--itario:--, para colocar un 

1nwnte 1ll· oro c11trc> el romnnticismo de lo:-; 

t i1·111po~ i,lo::,: y PI rom,rntiri:--rno de la~ época~ 
futura~. En 111:-- últinlO!- trc~ nH'Sl':-::. :--e hall)

Yanhuln hasta la nlturn ele don \"alentín Gó-

11H1z FarÍa!-, qm· Fa lió dl' la!-i in\-1-titnC'inne~ rea

li~t.\s para inic-iar l:t epopeya de l:i Hefornrn. 
Ll1•~,11ln el 111on1ento 1le Vl'r di:,;rninuída :-:u 
juri,,li('l'icín, hi t·nin•r:-:-id:ul ~igni6 adelnntl', 
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y, rPaliznnd•l la fra,;c <le Guerra Junqueiro, 

.1,:i!,ti,í al auto dP fe <le :-u <'nerpo. 1'ntn· la,

llamara<las cll' :-:tl propia creencia .• \dem1í:,: , ha 

~illo 1·onw el cri~ol en ,lnrnle :-,e han funcli,lo 

los bronces de los prw,amientos nuevo~: la

instituciones <ll'I fntnro pmlr:ín con:-,idernrb 

como el im·ern.,dt•ro dulce y pliícido l'n dondt· 

rt.'(:ihicro11 PI <':1lor viYitfr:rnte que la-; fortale

ció y toniticó en lo::: primeros ifütnnte:,: dP HI 

1•xi,,tern:ia. l'or 1·stas cau::;as, lil'Jinr Hl'l'lor. 

,-eüore:- con,;ejero:-i. nocihid la fl'lil'ii:wi,ín eor-

1lial 1lel nohierno ~upremo de la ltepübliea; 

recihicl también la admiración rle lo,- hombre< 

culio,:. 
En cuanto a ,·o;::otro:-:, Feiwrcs profe~on·-. 

que te1wis 1•1 clehPr 1hi mrnh-lar :1rn1011io;:::1-

mente el 1•-píritu tl1• la nue, a grncrnción , 

,·onFervad :-iemprr fijo en n1e:;tra mcllloria 

el ,:ímil encantador dr .\ndre Chénier: 1-l de 

la e~po,-a lacP<lemonia que, para dar ,·i<ln a 

una nuen1 <'riatum ltnm1111a. man,láha~e c·o

l01·:1r ddanlL' las llHÍ:- ac:ili,lllas figur:1~ q11e 
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nuimó <'1 arte di' Zeuxis, lo.; .\pc,lo;;. Bueos ~· 

IIP!enus, para quP, n¡>a<·enttindo.;c :;usojo;:: l'll 

1n contPmplnei,í11 ele tanta hPrmo~ura, hrotn

-e tlt• su ::,<'110. hP1whi1lo ,le aqudlas 1111<•vas y 

<li,·i11:1,-; fom1;1,-, un fruto tan uolilt• ;y tan pPr

f¡•¡•to c111110 lo:; antiguos t•jemplare" )' decltn

do::. .\simbmo, vo"otro~. cuya:- alm:L-: ha

ltnin <IL' dnr ,·i11:l y ('a}or a multitud tle al

ma" juvl'nilr-:. ,kdieaos a la eo11tcmplad1í11 

::,a~radn dP todas la,: lx•lleza:,, herní.:mo.; y 

virtude,:;, para qUP a,-í poclais intiltr:1r ~ran-

1l1•za ~· exct ],-ituil 1•11 Pl 1•oraz1í11 :-edientode la 

genÜ' rnw,·a. 
,\<lcrn:í-,, tt,ncd ¡n·e"l'llte qtw, n:,Í como el 

l,nnlo Ju:::itunn :a:th-ó <lel naufragio Pl poem,1 

!11' :-:u patria ~· <k :m raza, vo"otn1~ drlwi~ 

procurar que nwstro:' 1li:::cípuln:< ;;:nlwn <le to

dnF }11,- horra"eª" ~ de~11uiciamiont1,:; PI in,-p1-

rado poPma de lo:; 1•11,,:m•iin::: y In:,; e . .:pcranza". 

rna 1·onmovE!ilora poe:-ía bohemia, quH 

hu dej:llln huella profnll(lísimu ,•n 111i ahna. 

n•>:- pinta :1 un jown eu11dr11ado a muc·rte, que 
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tenía miedo<lesucumbir temblando y a quien 

su madre ,·olvió la serenidad con la promrsa 

Je obtener el indulto. «Ri mañana, le dijo,la 

madre amorosa, cuando emprendas la fúnrl 1rc 

jornada, me miras en la ventana agitarnlo un 

Yclo negro, prepiirate a morir, porque toda 

esperanza está perdida. Pero si, por el con

trario, lll<' Yei'I agitando un wlo blanC'o, 

110 tiembles, hijo, aunque el cruel verdugo 

tu cuello estruje <'on satiuda mano. 

Llega la rnnfiana del suplicio y el jo\'Cn 

sn le del <·ala bozo, somientc y Rereno, ¡)orque 

a,lvicrtl- que, en la ventana del hogar, esüí 

:-u madre ngitnll(lo un wlo blanco. Se inicia 

d lúgubre cortejo, y él, i::ornosa<lo .'" tranqui

lo, avanza con paso firme y seguro. Lo:4 Yer

clugo:- le t·o1Hlucen al patíbulo; pero él con

tinúa con una mañana en 101- ojo~ ~- una al

horada en la frente, porque d Yelo hlanco 110 

ha dcsapareci<lo de la rrntana de :-u rnadn•. 
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A.scicnrlc sin inmutar:'c el último peldaño 

dr la fúnel,re esealern, y, t·uando los Yerdu

gos colocan la sog.1 :-ohrP sn n1ello, cl.1Ya to

davía su mirarla primaveral, soñadora y eon

fiada, en el wlo hlanco que :-n rnad l'(' sigue 

agitando COll ternura ..... 

Aquella madre cumplió con :-n <h'liPr. i Xo 

pudiendo sahar a sn hijo, :-e ('onfnrm<Í con 

sah·ar Ru:- esperanza:- y l'(lli4 ilusiones! 

Yo, por e:-n, os pitlo, rnae:-tro1- ilustres, 

que hagais con vue:-;tros diRcípulos lo que hi

zo con eu hijo la madre dulce ele eMa román

tica balada. Xunca agitc·is ante:-uR ojo~ alor

rnenta<los el velo negro qne anuncia la:- trage

dias y las desesp¡>ranza~: poned :,;iernpre. antl' 

~u¡; mirada:-, el Yelo hlancn que despierta el 

Yalor y re~ncita el ensuciio. 

En la poesía de I farl111ann, la marcha 

hacia el patíbulo es el :-ím bolo clel tlolnr hu

mano, como es la madre <.'l símbolo de la Prn

Yidcncia. corno PS PI ,·elo blanco el sím Lolo 

del idl'al r <k la e1-pprnnza. Lo:- ilescngaJio;,, 

lmfflS!"'~D i;t r;wo lS 
1 ~lOn~ t: 'l'JH\Sll~ 
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;;011 los verdugo:-: que estruja11 nuestros cuellos 

con el corrlel áspero y frío ele la horca; pero 

el ahn.1 se nos llena lle primavera -.:i aparece 

ante nuestros ojos anhel:rntes y augm,tiosos 

!'sl' \·elo blanco que redime la existencia y ale

gra In muerte. .\gitacllo siempre, porqtw la 

salvación del icleal es más :.-agrada que la sal

Yación 1le la vida! 

~í, sa hio,:; maestro,::, haced q ne vnefltros 

alurnnos:::algan ele las negruras dr la muerte. 

enmo salió Dante <le las negruras del infierno, 

cantando c.~te wr;:;o inmortal y milagroso: 

e qnindi u~dmmu a ri\·e,ler le stelle. 

. \ rnsotros. jóYenes amigos, que wní,.: n la 

l'niYersida<l a forjaros una triple coraz,1 1k 

l>elleza, de saber y de virtud, para armaros 

<'ll las luchas ele la vida, a vosotros o~ toca 

1·om pletar la obra de vuestros maestros. Para 

l'lln necesita is mostrar una fe hipnotizailora, 

un canictcr inconrnovihle, un amor snbrcnn

tural y cliYino. 

Vi 

Habreis mene;:;ter de fe, porq1w ella e:. 

para las conit>ntes sociales lo que la porrela

na para la,: corriente,-.: eléctrica,:: a í,;la a lo:, 

hombres de la n1lgaridad; los vneh-e in,;ensi

bles; les da inmunidatl para las m.ís Yolnp

tnosas tentacione:- y los más altivo,; orgullos; 

los eleva. en fin, a c,:a serenidad milagro:.-:a en 

donde se trazan l,1:-: epopeyas, y tlor~en las 

parábola:-:. y reviven los evangelios. r fulgu

ran los apocalip~is. 

X ecesitni,; canícter, para ,1prowdiar toda:,; 

rnc,;tras derrotas parciale:-: en la batalla 1lcfi-

11itiva rlr la existencia; para ostentar rlespnés 

<le todo:.,: los desastres pasajeros, la arrogancia 

y la arnlacia que e-,cla,·izan a la suerte . 

Guanlacl siempre fijos en ,uestra nwnte 

lo:,1 versos de \' erhaerrn: 

Xo tema~ nnnea <lomar 
lo~ potro, de lo impo,ible. 

Con firmeza Lle alma e,- como se rompen 

lo:,1 nuclos gordianos y sr cruzan ·1os Rnl,i¡-n-
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ne:- y la:- Xocl1e:; Trii-te:- Rt' 1,onvierten t'n 

Otumbas. 
La fuerza de voluntad noR cn:,eiia que el 

dolor es un bien supremo que, como la lagu

na Estigia, r-irYe para voh·er a lo:- e::;píritu:; 

invulnerables. Turgot decía que admiraba a 

C'olón, menos por haher descubierto la Amé

ric.1, que por haber partido a hmwarla. Yo;::

otros podeis lanzaros a la conqui:sta tlel por

venir. Ri nn lo cncontrnis, vuestra hazaña 

queda realizada, por el solo hecho de haher 

emprendido la a rentura. 
Y rl amor ¡:;ohre to<lo, amigo:- mío:-i; por

qur :::in él, h ciencia clegener.1, ." se tiende 

snhre las almas como esa hierba menuda y 

tupida que, nl cuhl'ir ln tierrn como alfom lira, 

e:;truja de:-piadadamenfr los gérmenes ele ro

:-nks opulentos r de ,írholes hicnh<·!'hon•,;. 

El secreto de la perfección :-e encuentra en 

la armonía de las faeultacks. Poned en un 

mi:-rno ramillete ro"ª" 11P In:- janline::; de 

Platón y 1h' Epic·mn. de l~nclide:s y 1le .\na-

.. ' ' . 

lí 

creontc; tene1l presente que la ciencia aisla

da, buscó refugio en Alejandría, en tanto que 

la ciencia aureolada por el amor escogió co

rno asiento los tabernáculos ele Atenas. 

Por eso, al lema del grande educador Ba

rreda, de «Ra her para prever, prever para 

ohrar y obrar por amor,» podeis añadir este 

otro postnlatlo: «soñar para creer y creer pa

ra crear.>> De lo contrario, la ciencia no so

lamente será estéril, sino que se parecerá a los 

encaliptus y a los :-anees que, al clavar ;;us 

riúce8 a bsorl>c>nte:-, exprimen a los fértile::. te

rrenos qrn' les han brindaclo generosa hospi

talidad. 
¿.])e qué sirve el conocimiento infinitesi

mal, la doctrina del detalle, la erudición rlo

rninaclora ele los seres invisibles, la sabiduría 

<h' las cosas ignotas y rc>cómlitas, si :-e detie

nen el entro del rcrco estrecho de los estantes 

1k una hiblioteca'? 
¡ .\h ! cuando el pefüamiento :<e ha can

~ado snhre los infolio:-- amarillentos; cuando 



la;, pupilas :,,e han ohscureci<lo de,cifrando 

perg,nninos ernpolrndos, el alma humana. 

para no caer en la bancarrota del cloc~or F,rn,;

to, tiene que reaccionar con ilusiones y excla

mar con el poeta : 

. .\.homlé, ahondé, y atravenndo el mundu. 

hallé sobre mi frente las estrellas! 

En un canto delicado 1h• l'atullc ~[1•nclc:-, 

le pregunta un hombre de:=:e11rantado a un 

niiio po:-eído de irn,pirari<Ín: i.«l rníl es la di

ferencia entre nosotro,ill'? Y el niño le respon-

1le: 11Cierra los ojos y contempla aquella cf'

trella de singular belleza.» <1Xn puedo,» -

contesta el hombre. Entonces el niiio, entor

nando dulcemente lo:, párpados, replica: 11Yo 

la ::-igo mirando rnn los ojos cerra<los. >> 

Pues bien, amigos mios: tal cliferenci,l en

tre aquel :;er <lesengaíiaclo y el infante idealis

ta, es la que debe existir entre YOsotros y las 

generacione:; utilitari,ls quC' n~ antecedieron. 
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Ellas si• separaron <le la lucha por los pcli

¡{ros, y del amor por las desilusiones, y de la-. 

estrellas por los ocasos. \T osotros, en cambio, 

del>cis viYir siempre con lo8 platoni,:mos se

ductore:-; de las filo¡.;ofías idealistas y embria

Karo:- constantemente con el perfume de la,: 

rosas de la poesía eterna. i Xo necesitar los 

njos para ver el cielo, como Homero, ni re

querí r oídos para percibir ht armonía de la 

Xaturakza.,; como. Beethoven, ni haber me

nester de j't1erza para obtener la Yictoria, eo

mo D!)n Quijote! i :\lirar las ~trrlhl:-; con lo8 

njo,; cenado:-:: hr allí el Yenlad0ro 8ecrcto tle 

la vida! . .,.· .• 

~Iaréhacl, pne:-;, ám.igns míos, en d :;ende

ro müversitario, po:-;eídos de ideal y de éxta

:-;is, como la anrora de Guido Reni, que va 

cuhriPn<lo con flores los sepulcro:-;, para no 

sentir ht tri:-;teza de contemplarlos; caminad 

:,Ín vacilaciones ni titubeos, siempre hacia 

arrih,l, siemprr adelante. Y cuando mireis 

en rne:::tros horizontes lm,. velo:-; hlanco::- que 
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agitan las IIH\llOt< \k Ynestro:- ma<•:-tros, :-l'

gui<llos con el ímpetu y la re1<olució11 con qnP 

:-eguían los sol<laclo¡;; franceses el penacho 

hlanco rle illl gran rey: i ellos os condncinb1 

a la victoria ! 


